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digitales: Una pelea con final incierto
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Con la bandera de la ley antitrust en la mano, demócratas, republicanos y también el
presidente coinciden en enfrentarse al club que integran Google, Apple, Facebook, Amazon
y Twitter. La pregunta del millón: ¿hasta dónde están dispuestos a avanzar en un año
electoral como este?

No se equivocaba Mark Zuckerberg, el CEO de Facebook, cuando hace un par de años dijo
en una charla para sus íntimos colaboradores que quizás tendría que subirse al ring y pelear
contra  una posible  limitación a  los  gigantes  tecnológicos.  Solo  erró  en quien sería  su
contrincante. Esa vez hablaba contra la senadora Elizabeth Warren, que en su campaña
para las primarias demócratas proponía aplicarles las leyes antitrust. Sucede que por una
vez,  aunque por  motivos  diversos,  legisladores  demócratas  coincidieron con sus  pares
republicanos y hasta el presidente Donald Trump en la necesidad de poner freno al GAFAT,
el selecto club que integran Google, Apple, Facebook, Amazon y Twitter. La incógnita pasa
por saber hasta dónde están dispuestos a ir.

La novedad de esta semana fue que los popes de esas empresas, crecidas aceleradamente
desde principios de siglo pero que dieron un salto explosivo gracias a la pandemia, tuvieron
que  desfilar  ante  el  Congreso  para  dar  explicaciones.  Como  en  esas  viejas  películas  de
Hollywood, Mark Zuckerberg, Jeff Bezos, Sundar Pichai, y Tim Cook fueron interrogados en la
comisión de Seguridad de la Cámara de Representantes para rendir  cuentas sobre las
conclusiones de una investigación parlamentaria de un año sobre sus comportamientos.

“Los padres fundadores no se inclinaron ante un rey ni nosotros deberíamos inclinarnos ante
los emperadores de la economía en internet”, les espetó el titular del comité, el demócrata
David Cicilline. “Como guardianes de la economía digital, estas plataformas disfrutan del
poder  de  elegir  ganadores  y  perdedores  para  sacudir  a  las  pequeñas  empresas  y
enriquecerse mientras ahogan a la competencia”.

A su turno, se fueron defendiendo con argumentos que chocaron contra la solidez de los
reclamos, lo que hizo trastabillar a más de uno. Fue una sesión virtual, por otro lado, que
como castigo, se cortó varias veces por problemas de conexión.

Más allá de esos detalles, los demócratas cuestionan en líneas generales que las compañías
abusan  de  su  posición  dominante  para  asfixiar  cualquier  vestigio  de  competencia  y  los
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republicanos  que  hacen  negocios  con  firmas  chinas  y  con  tal  de  ganar  dinero,  no
demuestran  demasiado  patriotismo.

Como para no perderse el show, Trump tuiteó que si el Congreso no tomaba alguna medida
lo haría él a través de una orden ejecutiva (los DNU estadounidenses). Este viernes se
anunció que el Departamento de Justicia abrió una investigación contra Alphabet, la “casa
matriz”  de Google,  por  prácticas monopólicas.  La Comisión Federal  Comercial,  incluso,
analiza  las  últimas  adquisiciones  de  Facebook,  como  Instagram,  una  plataforma  que,
reconoció  Zuckerberg,  fue comprada con el  objetivo de sacar  a  un rival  peligroso del
camino.

Estos últimos meses Trump está de punta contra la red del pajarito, que borró algunos de
sus mensajes por considerarlos fake-news. El presidente amenazó con incluir a Twitter bajo
las leyes de medios con el argumento sencillo pero incontrastable de que si eligen qué
circula sobre su plataforma entonces editan y por lo tanto son un canal de informaciones. En
su partido se quejan de que FB censura mensajes de sectores conservadores. Zuckerberg ya
había comparecido en 2018 para explicar su negocio con Cambridge Analytica, la consultora
que usaba datos para manipular elecciones en todo el mundo.

Que  las  tecnológicas  alcanzaron  un  nivel  desmesurado  no  es  novedad.  Según  datos
publicados por el sitio elordenmundial.com, hace diez años solo Microsoft figuraba entre las
diez empresas más grandes de EEUU, las dos primeras eran Exxon Mobil y Petro China,
seguidas por P&G, la fabricante de bienes de consumo. Ahora, copan esos lugares Apple,
Google, Amazon y Alibaba, la competidora china del gigante estadounidense.

El dueño de Amazon, Jeff Bezos, también propietario del diario The Washington Post, alegó:
“Me encantan los emprendedores de garaje, yo era uno. Pero al igual que el mundo necesita
pequeñas empresas, también necesita grandes”. Recibió loas de los defensores del libre
mercado, incluso en Argentina. No así de la demócrata Pramila Jayapal, quien cuestionó que
la  firma,  de  acuerdo  a  la  investigación,  había  usado  datos  de  empresas  que  vendían  a
través  de  esa  plataforma  para  diseñar  sus  propios  productos  similares.

La crítica contra el indio Sundar Pichai, CEO de Google desde 2015, fue que el buscador deja
entrar  a  todos,  pero  como  si  fuera  una  suerte  de  mafia,  no  deja  salir  nada.  “Nuestros
documentos muestran que Google evolucionó de un torniquete al resto de la web, a un
jardín amurallado que mantiene cada vez más a los usuarios dentro de sus sitios”, le dijo
Cicilline. El palo contra Tim Cook, de Apple, fue que la aplicación App Store “inventa reglas
en el camino y luego las interpreta arbitrariamente para beneficiar a sus productos”.

El antecedente más recordado de aplicación de la ley antitrust data de 1911, cuando la
Standard Oil Company fue desmembrada por orden de la Corte Suprema, que entendió que
violaba los términos de la Ley Sherman Antitrust, de 1890. El holding se dividió en 34
empresas independientes,  una de ellas la  Standard Oil  de Nueva Jersey,  luego Esso y
finalmente Exxon; otra fue la Standard Oil Company de Nueva York, que se transformaría en
Mobil.

Las picardías de Donald

Donald Trump no se cansa de mostrarse impredecible y hasta se podría decir que disfruta
de ese rol de chico rebelde para la política de Estados Unidos. En todo caso, queda claro que
sabe manejar a los medios, no por nada fue por ocho años el conductor de un reality show,
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El  Aprendiz,  donde un aspirante entre 18 ganaba un contrato para dirigir  una de sus
empresas.  A  esas  artes  apeló  este  jueves  cuando  tres  horas  después  de  que  el
Departamento de Comercio anunciara una caída en la economía en el segundo trimestre del
32,9%  lanzó  una  bomba:  habría  que  aplazar  las  elecciones  de  noviembre  porque  la
pandemia obligaría a ejercer el voto por correo, lo que permitiría un colosal fraude.

Se trata del mayor desplome desde 1947, tras la guerra mundial, a pesar de que no hubo
una cuarentena estricta precisamente para no dañar la actividad económica. La polémica
por el voto barrió debajo de la alfombra a la colosal debacle en el principal eje para la
campaña presidencial, como es la recuperación de Estados Unidos como potencia mundial.

El argumento de Trump no es del todo descabellado: actualmente casi un cuarto de los
votantes  envía  el  sufragio  adelantado,  una  práctica  que  se  fue  extendiendo  ante  la
dificultad  para  sufragar  en  ese  país.  Se  vota  el  martes  posterior  al  primer  lunes  de
noviembre. Es una particularidad propia de una sociedad de raigambre religiosa que aprobó
esa ley -inmutable hasta ahora-  en 1845. No se votaría un domingo porque es el  día
consagrado al Señor, y no era sencillo viajar en épocas de tormentas, de modo que un lunes
podría no ser prudente.

Para una sociedad de patrones de estancia o profesionales independientes un martes es
una buena opción, pero no para asalariados, que además de registrarse para ejercer su
derecho, deben faltar a sus trabajos. Es así que normalmente no vota mucho más del 50%
de los ciudadanos habilitados.

Trump alega que el voto por correo no garantiza que no colapse el sistema o que alguien
meta la mano en el conteo. Los argumentos en su contra fueron que ni siquiera en tiempos
de la guerra civil  o de las guerras mundiales se pospuso un comicio. De lo que nadie
quisiera hablar es del fraude en contra de Al Gore en las elecciones de 2000, cuando la
Corte Suprema tardó 36 días en reconocer el triunfo del republicano George W. Bush a
pesar de las impugnaciones de los demócratas porque en el estado de Florida habían votado
algunos  ciudadanos  fallecidos.  Trump quizás  tema sinceramente  una  estocada cuando
algunos fallecidos acudan a la oficina de correo a votar.

Alberto López Girondo
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